
Las generaciones del país disuelto 
 
*  
Jóvenes silvestres 
engendran en la noche orangutana 
los niños silvestres que 
asustarán mañana 
a la decencia sobreactuada  
de la ciudad… 
 
**  
Un delirio omnipotente 
una pulsión suicida 
hay olor a muerte en las esquinas 
si Tánatos recubre 
lo que el desamor deserta 
si la vida no espera 
en ninguna parte 
porque el país no espera 
en ninguna parte 
y no espera este mundo 
vacío de utopías 
vacío y mudo 
des-significado…   
 
Sobre la redención del día y del espíritu 
 
Inesperado 
el día gris avanza 
sobre el ánimo. 
Hay sin embargo 
una posibilidad 
de redimirlo. 
Buen cine, libros, discos 
algún chocolate 
y mucho sexo… 
Las horas pasan 
y la vida reclama 
su trascendencia; 
tarde o temprano 
todos nos descubrimos 
espirituales. 
 
 
 
 
 



Alguna definición intrascendente 
 
¿Si soy ateo? 
no sé, sé que no creo 
en los que creen. 
 
Sobre la doble moral 
 
Los “moralistas” 
saben qué le molesta a dios 
y lo predican. 
 
Sobre la inspiración 
 
Baja del cielo 
y toca al obrero 
la inspiración. 
 
Para el amante prostibulario 
 
Con luna llena 
de un prostíbulo a otro 
cruza el amante, 
con la luz blanca 
que da el astro pleno 
encuentra el sendero. 
 
Algunos asombros 
 
Pero pregunto: 
¿tiene acaso sentido? 
No me respondo. 
 
No se puede usar 
otorrino y lo que sigue 
en versos de haiku. 
 
Sí, se derrumba 
el castillo de naipes 
tumbando el centro. 
 
El juez persigue 
ladrones de gallina 
pero sin pasión. 
 
En esta vida 
los milagros ocurren 



si se merecen. 
 
Disfonía 
 
Un ángel canta 
una espina de fuego 
de su garganta 
y llora el cielo 
la memoria perdida 
de un canto nuevo. 
 
Políticos 
 
 
 
Axioma 
 
Cuando el Estado 
hace un mal negocio 
un funcionario 
hace un negociado… 
y lo pagamos. 
 
Sobre la política riojana 
 
Perversamente 
todo, o casi todo, 
fue trastocado. 
 
Los obsecuentes 
son incondicionales 
sin condiciones; 
 
la ignorancia 
es la forma más plena del 
consentimiento. 
 
Sobre la culocracia 
 
La chica de tapa 
la voluptuosa 
vive en su cola. 
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